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RESUMEN

Este trabajo aborda el empleo del elemento clásico en la obra poética de tres autores 
líricos del siglo XVIII español poco conocidos: el conde de Noroña, José de Vargas y 
Ponce y José María Vaca de Guzmán y Manrique. Todos ellos comparten un amplio 
conocimiento de la Antigüedad grecorromana y, además, todos ellos, de acuerdo con 
la actitud de su época hacia la herencia clásica, hacen un uso ilustrado de la herencia 
clásica, con un evidente afán ideológico y elitista, por encima del interés estrictamente 
estético o artístico.
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Introducción

A pesar de los denuestos que, desde la época romántica, ha recibido tradi-
cionalmente la literatura ilustrada en general y, muy en particular, la poesía del 
siglo XVIII —un periodo con marcada predilección por la prosa—, de un tiempo 
a esta parte está siendo reivindicada en los estudios literarios, no tanto por sus 
virtudes artísticas, sino más bien en atención a los propios ideales que sobre 
la figura y las funciones del poeta estuvieron vigentes en esa época (cf. Reyes, 
20064: 17 y ss.). La complejidad y multiplicidad de matices de la literatura 
creada en este momento1 dificultan además la filiación de artistas muy dispa-
res a un movimiento unitario, supuestamente ramplón y falto de originalidad. 
Esto es así, es evidente, si se compara con el momento áureo precedente, pero 
es necesario precaverse contra los tópicos e ideas preconcebidas habituales, y 
otorgar a a esta época la importancia justa que le corresponda. 

Cualquier manual o introducción advierte sobre los peligros terminológicos 
que encierra el aplicar la denominación Neoclasicismo a unos límites tempo-
rales difusos, sujetos a periodizaciones diversas y a unos criterios estéticos y 
artísticos mal definidos. En los últimos tiempos, R. P. Sebold2, estudioso de la 
época e influyente crítico, ha tratado de definir el Neoclasicismo como «nuevo 
clasicismo español» —el volver la vista al horizonte grecolatino es un ideal 
estético presente en la literatura europea, al menos, desde el Humanismo rena-
centista—, y le ha atribuido los siguientes rasgos caracterizadores:

1) géneros poéticos antiguos, para cuya adaptación a la literatura espa-
ñola ya se habían formulado procedimientos durante el Renacimiento; 

2) modelos cultos nacionales; 
3) modelos populares nacionales (metros y estrofas de tradición neta-

mente española que nunca fueron despreciados por los neoclásicos); 
4) modelos extranjeros compatibles con la tradición española.

1 Según advierte Carnero, «pasado el momento gongorino, la poesía del XVIII se diversifica en una 
abanico de tendencias que no se excluyen ni se sustituyen sucesivamente; se encabalgan y tienen vigencia 
simultánea, de modo que la inmensa mayoría de los poetas de la segunda mitad del siglo militan en varias de 
ellas o en todas, teniéndolas en su horizonte creativo como posibilidades alternativas» (CARNERO, 1995, I: LII).

2 En CARNERO (1995, I: 151).
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Durante este periodo, pues, lo frecuente es que el elemento de ascendencia 
grecolatina provenga de la propia tradición española, que ya lo había empleado 
en muchos puntos de su historia. Cervantes, fray Luis o Garcilaso ofrecían un 
ideal áureo que permitía una renovación de la literatura sin acudir necesaria-
mente a autores más antiguos3. Sin embargo, según nos disponemos a ver, los 
autores en los que se fija este trabajo están profundamente versados en los sabe-
res de la Antigüedad clásica. De acuerdo con el ideal ilustrado que representan, 
todos ellos son, además, profesionales con ocupaciones corrientes que, no obs-
tante, cultivaron la creación literaria con ardor y pusieron su pluma al servicio 
de la sociedad. La poesía —comenta J. Polt (1975: 19)— resultaba 

[…] una actividad entre muchas, perfectamente compatible con la carrera de las 
armas o de la administración pública. El tipo de artista extrasocial y antisocial no 
solía darse en el siglo XVIII, última época que conservara un ideal polifacético del 
hombre. Entonces un poeta no se creía menos poeta por elaborar informes sobre 
minas de carbón, ni un soldado menos soldado por escribir versos. 

No en vano, durante este período, la creación artística y literaria quedaba 
en manos de unos pocos que, directamente o por medio del mecenazgo, estaban 
capacitados para contribuir a la potenciación y difusión de la cultura. De hecho, 
salvo clérigos, militares, dirigentes o funcionarios, el grueso de la población ni 
siquiera sabía leer ni escribir4, «en un siglo de bajísima escolarización, miso-
neísta y en el que las relaciones de las clases sociales son herméticas, con unas 
funciones asignadas de antemano» (Fortuño, 1997: 19). 

Así las cosas, en lo que sigue indagaremos en el uso que hacen de las fuen-
tes clásicas tres autores líricos de este período, para intentar determinar las fun-
ciones que el ideal ilustrado atribuye a la tradición grecolatina. En todos los ca-
sos, nos encontraremos ante poetas poco conocidos y con escaso reconocimiento 
de la crítica; sin embargo, esa parca relevancia literaria permitirá realizar otro 
tipo de consideraciones acerca del alcance de su obra, por ser representativos 
de una clase y un ideal.

3 Cf. REYES (20064: 25): «La anacreóntica de Villegas, la égloga garcilasiana, el tema del retiro luisiano 
o la oda heroica de Herrera, en lo que tienen de herencia rediviva, son otros tantos testimonios de cómo la 
renovación poética del XVIII español no se hace en pugna con un pasado literario, sino en clara dependencia 
de él».

4 Véase «La educación en la España del siglo XVIII», a cargo de F. López, en CARNERO (1995: 4 y ss.).
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Gaspar María de Nava Álvarez de Noroña (conde de Noroña)

Aunque conocido sobre todo por sus traducciones de Poesías asiáticas5, el 
conde de Noroña es un autor de enorme producción poética —enorme a pesar 
de ser militar de profesión y de haber vivido unos cincuenta años—, que se 
erige con su obra en representante de las tres tendencias fundamentales de la 
poesía de su siglo: ilustrada, anacreóntica y prerromántica. De Cueto nos pro-
porciona el siguiente semblante biográfico de este personaje:

Nació en la villa de Castellón de la Plana el 6 de mayo de 1760. En el año 
de 1766 fue nombrado caballero paje del Rey; en 1778 capitán de dragones del 
regimiento de Lusitania. Se distinguió notablemente en el sitio de Gibraltar, y es-
tuvo a pique de perder la vida en el navío Paula, que se colocó en primera fila en 
el combate llamado de los empalletados. Hecha la paz con Inglaterra, le nombró 
el Rey su enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en la corte de San 
Petersburgo. En 1792, época de la guerra de España con la República francesa, 
volvió al servicio de las armas. Dotado de excelentes prendas militares, llegó al 
alto grado de teniente general, y, como tal, mandó una parte del ejército español 
en Galicia durante la guerra de la Independencia. Alcanzó sobre los franceses la 
victoria del puente de San Payo. Murió el conde de Noroña en Madrid, a principios 
del año de 1815. Las tareas militares y diplomáticas no apartaron nunca al conde 
del cultivo de las letras, que eran su principal recreo (De Cueto, 1952, II: 426).

Las contradicciones de su siglo encuentran reflejo en su poesía, «en la 
que se alternan variedad de temas: míticos e históricos, metafísicos y realistas, 
reflexivos y de chanza y humor, condenatorios y elogiosos, trascendentales y de 
circunstancias, moralizantes y hedonistas» (Fortuño, 1997: 28). Es cosa sabida, 
además, que las reminiscencias grecolatinas son un lugar común de la época. 
Pero en Noroña, profundamente instruido en las letras clásicas, ésta es una 
característica aún más acusada, si cabe. Basten como ejemplo algunos de los 
versos iniciales de «A la abertura de una sociedad de amigos para aprehender 
la historia de España en Jerez de la Frontera», oda en estancias:

5 Editadas por S. FORTUÑO (2003).
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de versos de un mortal al Cielo alzados (vv. 1-16).

Caben pocas alusiones más en unos versos en los que el mundo clásico des-
pliega toda su grandeza y en los que, junto al abuso de las alusiones mitológicas, 
no faltan ni el empleo de topónimos clásicos («Asta Regia» [v. 50], por Jerez 
de la Frontera), ni el recuerdo de citas célebres («Echada está la suerte…» [v. 
142]), entre otros recursos alusivos.

La aparición de motivos y modos compositivos de clara estirpe clásica es 
igualmente abundante en «A la paz entre España y Francia», una de sus com-
posiciones que más elogios de la crítica ha recibido. Se trata, como explica For-
tuño (1997: 144), de «una extensa oda en forma alegórica, con un tono altamente 
épico, en estrofas aliteradas de abundante empleo en el Neoclasicismo». Sus 
primeros versos dan nuevamente idea de lo que será el tono de la composición: 

-
broso Averno se estremece (vv. 1-6).

Ésta resulta la tónica de la poesía de alguien que a cada paso hace gala de 
sus conocimientos clásicos y los emplea a modo de emblemas culturalistas, con 
intención de embellecer sus composiciones. No en vano, quizá no entre las me-
jores, pero sin duda de las más sentidas, es la que dedica «A la buena memoria 
de Don Antonio Berdejo, canónigo de Tarragona», quien fuera su maestro de 
letras clásicas:

-

La oda se concibe como una alegoría en la que el duro ascenso a la cumbre 
en la que se encuentra el templo del dios Apolo representa el arduo aprendizaje 
de las lenguas griega y latina:

ceñirá su frente» (vv. 14-21).
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Y le sirve, en la línea de lo que hace Marco Aurelio en sus Meditaciones, 
como reconocimiento al maestro que le enseñó a amar a los clásicos y le empujó 

Este continuo recurrir a las fuentes clásicas da a su poesía cierta afectación 
artificial y, en muchas ocasiones, puede resultar un recurso frío y estéril. Pero 
no hay duda de que constituye uno de los rasgos más característicos de su obra. 
Es frecuente la recreación de un tópico clásico como disculpa para una com-
posición. El desarrollo del motivo del passer, deliciae meae puellae catuliano6 
funciona como leitmotiv para los versos de «A una paloma»:

-

Y reaparece en «A un pajarillo»:

pecho, donde haría descanso (vv. 1-4; 17-20).

Y es que Catulo constituye un excelente modelo para la poesía anacreón-
tica, aquella, tan en boga en la época y tan del gusto del autor, que canta el 
amor, el vino, el baile y la belleza femenina, en versos ligeros, llenos de sensua-
lidad y plagados también de alusiones mitológicas (cf. Fortuño, 1997: 39). Vale 
la pena reproducir las palabras que Reyes dedica a este tipo de composiciones:

La anacreóntica es, en efecto, el género central de esta nueva sensibilidad 
[Rococó], aunque había sido ya muy cultivada en la España de los Siglos de Oro, 
siguiendo la tradición clásica y desde luego con otro tono. A esa revitalización que 

6 Era costumbre romana que las damas tuvieran pájaros domesticados, regalo usual de sus amantes. El 
poema II del corpus de Catulo dice así: Passer, deliciae meae puellae, / quicum ludere, quem in sinu tenere, / 
quoi primum digitum dare adpetenti / et acris solet incitare morsus, / cum desiderio meo nitenti / carum nescio 
quid lubet iocari / et solaciolum sui doloris, / credo, ut tum grauis acquiescat ardor; / tecum ludere sicut ipsa 
possem / et tristis animi leuare cura. «Pájaro, delicias de mi amada, con quien ella se complace en jugar, 
a quien tiene en su regazo, a quien ofrece, al pedírselo, la punta del dedo, provocando agudos mordiscos, 
cuando mi radiante amor gusta de entregarse a no sé qué agradables solaces que alivien un tanto su tortura, a 
fin de calmar, sin duda, mi rigurosa pasión: ojalá pudiera, como ella, jugar contigo y disipar las tristes cuitas 
de mi corazón» (trad. M. Dolç, Alma Mater).
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el sensualismo ilustrado hace de los placeres anacreónticos hay que atribuir el 
éxito que conoce en el XVIII un poeta áureo como Villegas. Ese sensualismo guarda 
también relación con el gusto dieciochesco por los temas pastoriles […] (Reyes, 
20064: 39). 

Excelente ejemplo de ello es también el poema «A mi criado»:

Este marco idílico sirve de excusa perfecta para la recreación de un famoso 
motivo clásico, en la exaltación de la vida y el amor7, que en la voz del conde 
suena así:

8.

Según vemos, además, el poeta se complace tomando prestados otros pro-
cedimientos de la poesía elegíaca, como es la atribución de un nombre ficticio 
para su amada. Desfilan así por sus versos Amira y Lisis (que ya han aparecido), 

9». Por antonomasia, Lesbia se con-
vertirá incluso en sinónimo de amada («[…] mi Lesbia hermosa», en «Dichas 
soñadas», v. 65); y el propio conde se servirá de un pseudónimo poético (Feniso, 
en «A Venus», v. 17).

Otra referencia continua a un tema clásico, con un modelo que se reconoce 
al instante, es el rechazo de la guerra que Tibulo desarrollara en su poema I 10. 
Es profundo y acérrimo el antibelicismo del conde —nadie mejor para hablar de 
los horrores de la guerra que un militar—, para quien, según su propia expresión, 
«la trompa y la lira […] saben sonar de acuerdo» («De mí mismo», vv. 35-36). 

7 Nos referimos a los famosos versos catulianos: «Dame mil besos, luego ciento, luego otros mil, luego 
cien más, luego otros mil todavía, luego ciento. Después, cuando hayamos sumado muchos miles, embrolla-
remos la cuenta para no saberla o para que ningún envidioso pueda aojarnos cuando sepa que fueron tantos 
nuestros besos» (Catulo, V, 7-13).

8 

9 Nombres que Catulo, Tibulo y Propercio, respectivamente, dan a sus amadas en sus composiciones. 
La cita está tomada del poema «Al lector», vv. 18-20; véase también «Excelencia de Lisis».
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Sin embargo, a pesar de su condición de militar, el amor es su gran tema, 
y la diosa Venus asoma impúdica en buena parte de sus composiciones (cf. «A 
Venus», «A Cupido»). El ataque frontal a la guerra y la invitación al goce senso-
rial son patentes en poemas como el dedicado «A Don Francisco Javier Venegas 
de Saavedra»:

-

campeones como Aquiles?10

combates más graciosos (vv. 1-6; 19-30).

Los ecos del mencionado poema de Tibulo, consistentes en la exaltación 
de la paz, se dejarán notar en otras muchas ocasiones: «Imprecación contra la 
guerra (A Don Fernando Cagigal)», la ya mencionada «A la paz entre España y 
Francia» o la segunda composición dedicada «A Don Francisco Javier Venegas 
de Saavedra, por la paz de 20 de enero de 1783», entre otras.

Las referencias a tópicos clásicos11 no escapan ni siquiera a la vena có-
mica, muy desarrollada también en este autor. En las dos «Odas al Coronel 
del regimiento de la Posma12», cuyo título da ya idea de su espíritu burlón, el 
poeta aborda contrafacturas de tópicos muy recurrentes como beatus ille, aurea 
mediocritas o tempus fugit, incluso con apropiación de versos completos. Desde 
los primeros, 

10 Estos seis primeros versos podrían encontrar su inspiración en el neque excitatur classico miles truci 
(Hor. ep. II 5), según R. Navarro Durán (ápud FORTUÑO, 1997: 122, nota).

11 Para la exhortación al carpe diem horaciano y el collige, uirgo, rosas de Ausonio, véanse, por ejem-

desprecias» (vv. 13-20; 29-32). Un buen ejemplo de locus amoenus puede verse en «Dichas soñadas». 
12 «Persona lenta y pesada en su modo de obrar» (DRAE). Al respecto, DE CUETO (1952, II: 443, nota) 

nos proporciona la siguiente información: «El Marqués de Méritos, para ridiculizar a la gente apática y cacha-
zuda, se inventó el imaginario empleo de Coronel del Regimiento de Posma, que se aplicaba a sí mismo. Esta 
creación fantástica de su carácter chancero alcanzó un éxito extremado y tuvo eco y aplauso en la sociedad 
más culta y hasta en el palacio de los reyes. “Trovadores del mejor numen, dice un biógrafo, cantaron en loor 
del Cuerpo Posmático. El Conde de Ureña compuso, con este motivo, el gracioso poema La Posmodia. El 
Conde de Noroña dedicó al Coronel dos odas, arregladas a las ordenanzas que el jefe le había dado”». Véase, 
además, un análisis de las mismas en FORTUÑO (1997: 61-65).
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nunca quisiera moverse de su lecho! (vv. 1-6),

resuenan todavía con fuerza los que compusiera Horacio13, a la vez que entron-
can con nuestra propia tradición literaria14.

En esta misma línea, hemos de mencionar La Quicaida, poema épico bur-
lesco con más de 3.300 versos repartidos en ocho cantos, en el que, por medio 
de un estilo grandilocuente y ampuloso, se relatan los esfuerzos de la protago-
nista, la joven Quica, para recuperar la flor con la que acapara la atención de 
los mozos, que le ha sido arrebatada por Tirsa, su antagonista. La causa de la 
hilaridad es obvia, al encontrarse ambos elementos, y el autor es plenamente 
consciente de ello («En tono grave canto frioleras», v. 6). Y se empeñará en usar 
y abusar de referencias mitológicas o alusiones intertextuales. El remedo humo-
rístico de las grandes epopeyas es en ocasiones fácil. En el exordio paródico del 
canto I, las huellas son claras (invocación a la Musa, empleo del epíteto épico, 
incluso el primer verso de la Eneida —Arma uirumque cano—): 

Igualmente frecuentes son la refacción de géneros clásicos —hemos ha-
blado de la épica, pero también cultivó la égloga («Nise») o el epinicio («A 
la batalla de Trullas»)— o la paráfrasis de versos completos. En ocasiones de 
manera algo velada, a las claras otras veces. Este último es el caso de un poema 
cuya deuda expresa desde el título: «Imitando la Oda XII del libro I de Hora-
cio: uitas hinnuleo». Se equivoca el autor con la referencia (en realidad está 
imitando la oda XXIII), pero amplifica con gracia el motivo. Dejemos hablar al 
predecesor y a su émulo:

13 «Feliz aquel que, sin negocio alguno, como los hombres de antaño los campos paternos con su yunta 
labra libre de usura, al que nunca despierta en las filas clarín truculento, quien no teme al mar airado y el foro 
rehuye y umbrales soberbios de los ciudadanos ricos» (vv. 1-8; trad. V. Cristóbal, Cátedra)

14 «La influencia de fray Luis de León, destacada en la poesía dieciochesca, se aprecia en el conde 
Noroña en el uso de la métrica (lira) y en su convención poética (oda), que pone una vez más de manifiesto 
el sustrato clásico de esta poesía» (FORTUÑO, 1997: 61). Para un estudio del tópico en algunos de sus más 
insignes cultivadores en lengua castellana, véase PICÓN (2005).
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Me andas, Cloe, evitando como el cervatillo que a su temerosa madre en ex-
traviados montes busca y con vano miedo al bosque y a las brisas. Si la primavera 
llega movedizas frondas agitando, si el verde lagarto se mueve entre las zarzas, 
tiemblan tus rodillas y ánimo. Mas ni fiero tigre ni gétulo león soy que te destroce: 
no sigas corriendo tras tu madre, que estás en sazón ya para el hombre (Horacio, 
Odas I 23; trad. V. Cristóbal, Cátedra).

-

Con el tiempo el conde irá evolucionando en sus modos compositivos y se 
irá despojando paulatinamente del ropaje neoclásico, para adentrarse en lo que 
se suele conocer con el nombre de prerromanticismo. Los motivos, las citas y 
los tópicos de la Antigüedad irán dejando paso a elementos de cuño más clara-
mente romántico, como la melancolía del alma o los parajes lúgubres y oscuros. 
El amor no será ya un niño alado, sino un ser mucho más aterrador:

triste», vv. 45-48).

Pero ni aun así podrá evitar que se cuelen alusiones mitológicas —«el hilo 
que llevó Teseo» (ibídem, v. 236), por ejemplo— o elementos luminosos propios 
de su poesía anterior —«claror febeo» (ibídem, v. 16).

José de Vargas y Ponce

De Cueto nos proporciona un breve perfil biográfico de este erudito, para-
digma de hombre ilustrado —aunque a caballo con el programa liberal—, al 
que también le tocó vivir un momento convulso de la historia de España:

Nació en Cádiz, de ilustre familia, el 10 de junio de 1760, y siguió con fruto 
desde su primera juventud la carrera de la marina militar. Pero las letras absorbie-
ron muy luego la mayor parte de su atención y de sus tareas. Siendo todavía guar-
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dia-marina, escribió un Elogio de Alfonso el Sabio, que fue premiado por la Real 
Academia Española. Diputado en las Cortes de 1813 y 1814, apoyó activamente 
el sistema político inaugurado con el célebre código constitutivo promulgado en 
1812. Esta circunstancia le obligó a vivir oscurecido desde el momento en que fue 
derrocado el sistema constitucional, hasta el restablecimiento del mismo en 1820. 
Entonces fue nuevamente elegido diputado a Cortes y se trasladó a Madrid para 
desempeñar su cargo. Pero al comenzar el siguiente año de 1821 le sorprendió la 
muerte, a los sesenta años de edad (De Cueto, 1953, III: 601).

Las inquietudes de este gaditano no conocen límite: marino de profesión, 
se interesa por la Edad Media, el Renacimiento, el Humanismo15 y la historia 
en general; lo que le llevó a componer biografías y crónicas de historia local. 
Dicho interés atiende, en consonancia con las ideas ilustradas, a un objetivo 
práctico, pues sólo una perspectiva amplia es capaz de proporcionar las cla-
ves que expliquen el momento contemporáneo. Cultivó asimismo disciplinas 
tan dispares como la historia del arte, la descripción geográfica, la cartografía 
náutica, la historia de la marina, la astronomía16 o los estudios de lingüística, 
defendiendo activamente la pureza de la lengua17 y realizando alguna traduc-
ción de obras extranjeras (como la Electra de Crebillon, entre otras). Y todo ello 
sin descuidar su dilatada colaboración con la Real Academia de la Historia, 
que llegó a dirigir, y su intenso activismo político, social y cultural (frecuentó, 
por ejemplo, la tertulia de la condesa de Montijo, donde pudo conocer a impor-
tantes personalidades de la época). Colaboró con Jovellanos en la reforma de la 
enseñanza pública e intervino en las reformas educativas de distintos gobiernos 
(incluido el famoso Informe Quintana; cf. Espigado, 1999), nota esta también 
característica del discurso ilustrado. Con todo, nunca fue tomado muy en serio 
por sus contemporáneos18 y estuvo envuelto en frecuentes disputas y polémicas.

La obra literaria de este polígrafo es ingente y, en buena parte, permanece 
inédita19. Si bien su producción erudita en prosa y sus cartas poseen una impor-
tancia mucho mayor que la de su obra poética (en la que no faltan algunas crea-

15 Con respecto a este último aspecto, véase el trabajo de RAMOS SANTANA (2002).
16 Cf. GONZÁLEZ GONZÁLEZ (1999).
17 Llegó a escribir una Declamación contra los abusos introducidos en el castellano. Véase al respecto 

GARCÍA MARTÍN (1999).
18 Véase DURÁN & ROMERO (1999: 9): «su energía, su generosidad y ambición intelectuales solo son 

parangonables a su falta de realismo, que hacía que no se diese cuenta de lo inviable de muchos de sus pro-
yectos». La variedad de contribuciones del volumen colectivo que editan estos autores da buena muestra del 
espíritu inquieto de Vargas.

19 Véase en DURÁN (1997) una catalogación y clasificación de su obra.
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ciones teatrales20 o variaciones del tema anacreóntico21), para J. L. Alborg una 
sola composición justifica su recuerdo: Proclama de un solterón a las que aspiren 
a su mano, «graciosa sátira en octavas, innegablemente regocijadas, que, si no 
puede calificarse en sentido estricto de poética, rebosa ingenio, acierto descrip-
tivo y fuerza cómica» (Alborg, 1972: 434). Juicio similar es el de Bravo (1999: 
170), para quien, aunque la mayoría de sus versos no escapen del prosaísmo que 
empaña la poesía de la época, la «ironía festiva» y el «ingenio burlón» resultan 
las notas más características del estilo del autor, y las encargadas de restarle 
inconsistencia.

En la Proclama de un solterón, además, los ecos clásicos son indudables. 
La sátira VI de Juvenal, a la que sigue de cerca —que la tenía en la cabeza 
cuando compuso la suya lo demuestra el hecho de que el propio Vargas anotó su 
composición, a modo de exégesis erudita, con varios versos del latino que le sir-
ven de autoridad en su argumentación—, es una larga composición en la que se 
suceden los ejemplos de mujeres indeseables para los que van a casarse y, como 
en el caso de la de Vargas, posee un acusado carácter misógino22, si bien más 
extremado: para Juvenal ninguna mujer está libre de defectos y todas engañan, 
tiranizan, desprecian, ignoran e incluso asesinan a sus maridos.

Frente a la composición de Juvenal en la que el poeta se dirige a un hipo-
tético interlocutor, en la Proclama es el propio solterón quien toma la palabra y 
se dirige a un auditorio femenino de posibles candidatas:

1, vv. 1-2; 7-8), 

a las que interpela en varias ocasiones («¿Están ustedes muchas? ¡Jesús, cuán-
tas!» [estr. 2, v. 1]; «Oigan en rimas a la pata llana […] el pacto marital con que 
me rifo»; «[…] ¿callan o callo?» [estr. 4, vv. 1-4; 8]), y les explica las virtudes 

20 Cf. también ROMERO (1999).
21 En esta línea se insertan los poemas «Dulce Meléndez Valdés», «Yo vi zagal imberbe», «Hombres 

sandios, ¿dó vais?». La presencia del humor en las anacreónticas, a juicio de BRAVO (1999: 178), «resta inten-
sidad al halago sensual del vino y el amor, y podría actuar como un elemento destructor de tal modalidad poé-
tica, de los pilares sustentadores de los poemas que reproducen un lejano y aproximado eco de Anacreonte. 
[…] No sabemos si la intención de nuestro poeta pudo ser el ataque burlón al género, pero consideramos que 
el tono festivo del que lo dota puede distraer y amortiguar su esencialidad misma».

22 Con todo, BRAVO (1999: 173) duda de la verdadera intención misógina del poema: «En consecuencia, 
sensu contrario, no sería descartable entender tales críticas zumbonas de modo opuesto, como el anhelo de 
nuestro autor por desterrar de la mujer una serie de lastres que estorbaban su necesaria revalorización, propia 
del Siglo Ilustrado». Ésta es también la opinión de MARTÍNEZ (2005), quien ofrece un completo e interesante 
análisis de esta composición, en paralelo a su modelo latino.
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que busca en la que haya de ser su esposa, así como los defectos de los que 
huye. Pero, a pesar de que la estructura y el estilo de la composición poco tie-
nen que ver con el de la sátira latina, temática y contenidos, motivos, tópicos e 
incluso pasajes concretos siguen con fidelidad a su predecesor latino.

Así, por ejemplo, Vargas reivindica: «No espere que yo sufra en su emba-

el magisterio de Juvenal contra el despilfarro femenino, citando el v. 152 de esta 
sátira: quodque domi non est, et habet uicinus, ematur («Cómprese, además, lo 
que en casa no está y el vecino posee23»), a lo que Vargas comenta en nota:

Con todo, no lo aplica a los antojos, que sin duda son de uso gótico, que cuesta 
bochornos a un buen marido, pero de que sale sin ejemplar libre su bolsa24. 

vv. 6-8), atendiendo nuevamente a Juvenal: 

Prodiga non sentit pereuntem foemina censum; non umquam reputant quanti 
sibi gaudia constent (vv. 361 y 364) («La mujer es pródiga y no ve cómo se le agota 
el capital»; «Jamás echa cuentas de lo que le cuestan sus placeres»).

Como la mujer manirrota, la mujer masculina también será objeto de mor-

que mujer transformada en marimacho», dirá avanzado el poema [estr. 34, vv. 
7-8]25). Y lo mismo cabe decir de la chismosa e intrigante:

23 Desde el verso 150 Juvenal dedica una larga tirada al reproche este vicio. Las traducciones perte-
necen a la edición de M. Balasch, Madrid, Gredos, 1991. Véase un pormenorizado análisis de la sátira en 
cuestión en CORTÉS TOVAR (2005).

24 Un poco más adelante volverá a interpretar a Juvenal cuando, en relación a estr. 24, vv. 7-8 («Como 

naipes en las mujeres romanas, luego las romanas no jugaban. No jugar las mujeres habiendo barajas es cosa 
imposible, luego no había barajas en tiempos de Juvenal».

25 Y comentará al respecto: «Por eso hay nada menos que una obra latina, que cuelgan a Valente Aci-
dalio, consagrada a demostrar esta recóndita verdad: mulieres non esse homines».
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Para la que trae a colación los siguientes versos:

Haec eadem nouit, quid toto fiat in orbe, / quid Seres, quid Thraces agunt (vv. 
401-402) («Esta mujer sabe lo que sucede en todo el mundo, lo que hacen los seres 
y los tracios…»).

O de la marisabidilla y la pedante:

porque escribí sin h

Cuyo precedente en la sátira de Juvenal es fácil de determinar:

[…] odi / hanc ego quae repetit, uoluitque Palaemonis artem / seruata semper 
lege et ratione loquendi, / ignotosque mihi tenet aut quarta uersus, nec curanda 
uiris opide castigat amicae / uerba. solecismum liceat dicisse maritum (vv. 451 y 
sigs.) («Odio a la mujer que repite y da vueltas a la Gramática de Palemón sin 
infringir nunca las leyes y las reglas de la lengua, que, chiflada por lo antiguo, me 
repite versos que desconozco y reprende a su amiga analfabeta por palabras que 
no preocupan a los hombres. ¡Séale permitido al marido cometer un solecismo!»).

Y al igual que Juvenal criticaba a la dama que pretende que todo lo proce-
dente de Grecia es digno de imitación:

¿Pues hay algo de peor gusto que no hay mujer que se juzgue hermosa si 
de toscana no se nos hace una grieguilla, y una ateniense de pura cepa la que 
nació en Sulmona? No hablan más que griego, cuando a nuestras mujeres debería 
afrentarlas no saber latín. En griego expresan sus temores, sus iras, sus gozos y sus 
preocupaciones, en griego derraman los secretos de su alma. ¿Algo más? Sí: hacen 
el amor en griego,

Vargas reprocha el esnobismo francófilo de su época:

-
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La invectiva contra la superstición («La que oye brujas, duende la desvela 
-

sidad, con que Vargas salpica su poema en varios tramos («La que reza en 

compás de grave cabezada» [estr. 18, vv. 3-6]), es un rasgo característico del 
racionalismo de la época, aunque se corresponde a la perfección con el ataque 
que Juvenal dedica a la mujer necesitada de prácticas supersticiosas (véanse 
los vv. 510 y ss.).

Con todos estos inconvenientes, el poeta se ve forzado a afirmar: «Confieso, 

vv. 5-6), dando así la réplica a la frase popularizada por Juvenal rara auis in 
terra, nigroque simillima cygno («ave rara en esta tierra, muy semejante a un 
cisne negro»), que en realidad él había tomado de Persio (I 46).

Sin embargo, a pesar de todo lo dicho, sorprende que Vargas critique en su 
poema el vicio de las citas clásicas, al menos en las mujeres, sobre todo por no 
tratarse de un despunte ocasional26:

in-folio. 

Después de sus desmanes y sus exigencias, como era de esperar, el poeta 
se queda sin quien lo pretenda; pero se resigna, pues prefiere la soledad a una 
mujer horrenda.

Vistos estos exponentes, poco más puede decirse acerca de otro autor con 
menor relevancia aún en su época, que se sirve del acervo cultural grecolatino 
con los mismos intereses, pero con menor ingenio e inspiración poética: José M.ª 
Vaca de Guzmán y Manrique.

26 Lo mismo hace en un periódico local: «[…] en fin los aprobantes, que convirtiéndose de censores en 
panegyrustas, daban a los libros más despreciables los más sublimes elogios, formando unas oraciones bien 
prolijas, rellenas de textos de escritura con exposiciones de Alapide y Sylveira, de apotegmas de Plutarco, 
sentencias de Séneca, fragmentos de Plinio, y autoridades de Casiodoro, con el remate del omne tulit punctum 
de Horacio, y otras zarandajas […]» (213, Academia de Ociosos, IV, 12-I-1764, pág. 213; ápud BRAVO LIÑÁN, 
1999: 172, n. 10). Podría, con todo, tratarse simplemente de una crítica a la cita improcedente.
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José María Vaca de Guzmán y Manrique

Ponemos fin a este repaso por algunos poetas líricos con Vaca de Guzmán, 
cuyo recuerdo parece justificado fundamentalmente por haber derrotado a am-
bos Moratines en dos concursos de la Academia, con sendos poemas épicos de 
extensión considerable: Las naves de Cortés y Granada rendida27. En la decisión, 
con todo, es bien posible que influyeran motivaciones ideológicas al margen de 
las puramente estéticas (cf. Carnero, 1995: 604). Y es que este autor solía es-
cribir movido por estímulos oficiales, por lo que Alborg (1972: 431) no duda en 
calificarlo de «poeta de concurso». Un buen ejemplo de ello lo encontramos en 
la composición «Las coronas del tiempo», oda compuesta por encargo para la 
Real Sociedad de Amigos del País de Granada, «para que se leyese el día 20 de 
enero de 1788, con motivo de la distribución de premios respectivos a las tres 
nobles artes, pintura, escultura y arquitectura, y a la del grabado». Cada una de 
las obras premiadas encuentra en él alusión. Así, el primer premio de pintura, 
descrito en nota al pie28, es puesto en versos del modo siguiente:

Oriente en la acción más piadosa manifiestan (estrs. 5-6).

Nuevamente reproducimos la noticia biográfica que ofrece De Cueto:

Doctor en ambos Derechos, del gremio y claustro de la Universidad de Alcalá, 
colegial por derecho de familia, llegó a ser rector perpetuo del colegio de Santiago 
de los Caballeros Manriques de Alcalá. Su mayor título de gloria es el canto épico 
titulado Las naves de Cortés destruidas. Fue premiado este canto por la Academia 
Española, en la junta que celebró el 13 de agosto de 1778. Su incontestable mé-
rito le granjeó el aplauso de nacionales y extranjeros. El Journal de la Littérature 
tributó grandes alabanzas a esta obra poética, que fue traducida en francés por 
monsieur Mollien, abogado del Parlamento de París. […]

En 1798 imprimió Vaca de Guzmán sus Obras en tres tomos, dedicándolas a 
la reina doña Luisa de Borbón. Contiene esta edición, entre otras muchas poesías, 
el romance endecasílabo Granada rendida, premiado también por la Academia 
Española en 1779, y el Columbano, égloga que alcanzó cierta fama y fue impresa 
con el pseudónimo de don Miguel Cobo Mogollón, en 1748.

27 

28 «Encuentra Marco Antonio el cadáver de Bruto en el campo de batalla, desnudo por la codicia de los 
soldados, y lo cubre con su preciosa cota de armas. Al óleo, en un lienzo de cinco pies de alto y tres de ancho.»
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Encubierto con este mismo pseudónimo publicó tres cartas literarias, y con 
el de don José Rodríguez Cerezo otra carta contra algunos «que habían intentado 
desacreditar sus poesías». […]

Son muy escasas nuestras noticias acerca de la vida de Vaca de Guzmán. 
Puede inferirse de sus propios versos que estudió en Alcalá de Henares, y pasó de 
allí a Andalucía con un cargo en la magistratura. […] También puede creerse que 
fue natural de Sevilla y que pasó allí una parte de su juventud29 […]. En 1789 era 
del Consejo de su Majestad y Ministro del Crimen de la Real Audiencia de Cata-
luña (De Cueto, 1952, I: 277).

Vaca de Guzmán es un poeta de profunda erudición, en cuyos poemas re-
fleja sus amplios saberes mitológicos; pero, a pesar de ello —o quizá precisa-
mente por ello—, sus composiciones resultan frías y académicas en exceso, y 
carecen de la gracia o el ingenio que veíamos en los autores anteriores.

Así, el romance endecasílabo Granada rendida, al que ya hemos hecho 
referencia, comienza en tono heroico, remedando las grandes epopeyas, con la 
preceptiva invocación a la Musa:

De acuerdo con el género practicado, el recurso poético más empleado es 
el símil, que puede llegar a alcanzar gran complejidad, como se demuestra en el 
siguiente caso, alambicada presentación de la aurora:

O este otro, en el que el colorido de Granada que se presenta ante Villena 
a su llegada es comparado con la diosa Iris, personificación del arco que lleva 
su nombre:

suelo esmaltan la morada viola, el clavel rojo y los azules lirios (estr. 57).

29 REYES (20064: 193) da por cierto su nacimiento en Sevilla (Marchena), en el año 1744.
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Sólo en las dos estrofas siguientes Febo se emplea en lugar de la denomi-
nación más vulgar del astro celeste y las aves no son tales, sino los personajes 
que en ellos se metamorfosearon:

30.

Basten estos versos para dar idea del tono y los recursos de un poema en 
el que el tema histórico no justificaría, en principio, tal profusión de alusiones 
mitológicas. 

En otras ocasiones, la referencia clásica no es tan transparente, pero parece 
que el autor tiene siempre en la cabeza tal fuente de inspiración y se esfuerza 
por demostrarla. En los siguientes versos de «Llanto de Granada», elegía com-
puesta con motivo de la muerte del rey Carlos III, 

pocos indicios hacen pensar en que el autor, según él mismo explica, se refiere 
al hecho de que «es opinión que los antiguos colocaban en la vega de Granada 
los Campos Elísios».

Las resonancias del comienzo de la Eneida, al igual que en casos anterio-
res, son patentes también en poemas como La felicidad, «poema enviado a la 
Real Sociedad de Amigos del País de la ciudad de Granada», en cuyo comienzo 
hace referencia al romance recién mencionado, para abordar un tema alejado 
del que cantó entonces:

Nuevamente aquí, la cita erudita se banaliza como elemento embellece-
dor y ennoblecedor, al ser considerado como un mecanismo compositivo en sí 

30 El mito de Filomela es también motivo para la composición de una serie de «cantilenas» que llevan 
ese nombre. Sobre las recreaciones del mito en la literatura española, véase el completo estudio que le dedica 
MARTÍN RODRÍGUEZ (2008).
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mismo. Hasta tal punto, que una ristra de nombres sirven para construir una 
estrofa:

Y con un barroquismo más acusado, plasmado en el empleo del hipérbaton 
y de un léxico menos accesible, no desaprovecha la oportunidad de incorporar 
incluso cultismos tomados directamente del griego:

bombo enseñarán al reptil bando (estr. 76).

Lo que le obliga al empleo de notas explicativas:

Es voz griega; significa el zumbido de las abejas, y por ser parecido al mur-
murio que forman, al comer la hoja, los gusanos de seda, se dio a estos el nombre 
de bombyces. Así lo sienta, entre otros, el erudito Francisco Cascales en sus Cartas 
filológicas.

El tono grave y el culturalismo extremado empañan incluso sus composi-
ciones menores de asunto frívolo, carentes del gracejo que alcanzan los autores 
estudiados previamente. Lo vemos en el romance menor que desarrolla el tema 
«Pidiendo unas plantas de frutales de la huerta de la Esgaravita de Alcalá de 
Henares a su dueño», y que comienza así:

-

Pero el conocimiento de lo clásico no termina en las referencias mitológicas y 
el autor se emplea a fondo en la pureza de otros aspectos, como puede ser el género 
(pueden mencionarse, por ejemplo, las églogas «Columbano» y «Delfino», com-
puestas con apego a los modelos clásicos), o la métrica. La oda «A la muerte de don 
José Cadalso» se compone con una firme voluntad de ajustarse al metro escogido31, 

31 Sobre ella, informa prolijamente el autor: «Forman esta oda versos castellanos de artificio latino. Son 
unos sáficos, si no común composición de nuestros poetas, no desconocida de ellos, pero con la novedad del 
adorno de la asonancia, medio generalmente preferible a mi oído entre la vehemencia de la consonancia y la 
disonancia de la soltura, lo cual si por muchos ha sido desechada en nuestros metros originarios y en los oriun-
dos de Italia, de todos cuantos he visto o han llegado a mi noticia, ha sido adoptada en los sáficos en donde la 
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con lo que, una vez más, se entronca con la herencia clásica a través de la propia 
tradición literaria. 

Ahora bien, además de los mencionados poemas y otros más para con-
memoración de distintas sociedades y acontecimientos políticos, compuso una 
larga obra, de título Himnodias o fastos del Cristianismo, con la que se proponía 
realizar una breve biografía del santo de cada día, pero que dejó inacabada 
(su calendario se detuvo el 31 de marzo). En ellos, como es evidente, y aun te-
niendo en cuenta el referente de los Fastos ovidianos, la alusión a la mitología 
grecolatina, en tanto que pagana y alejada de las intenciones moralizantes y 
aleccionadoras del autor32, se limita de manera notoria, si bien las referencias 
fruto de sus extensos conocimientos del mundo clásico reaparecen casi de ma-
nera inevitable:

al universo (Día 4 de enero, San Aquilino y compañeros mártires; estr. 1).

Aunque sólo sea para recomendarle que olvide la grandeza de esos perso-
najes, en beneficio de otros tantos surgidos en el seno de la Iglesia.

A modo de conclusión

Después de este repaso por la obra poética de tres autores del siglo XVIII 
sin demasiada relevancia ni reconocimiento, se puede concluir que, en ellas, el 
elemento de la cultura clásica aparece motivado con fuerza por cuestiones que 
escapan a los criterios meramente artísticos o estilísticos y lindan con otros más 
bien ideológicos y elitistas. Ya hemos dicho que, en contra de lo que pudiera 
parecer si tenemos en cuenta la activa política educativa de distintos gobier-
nos ilustrados, la cultura era en esta época patrimonio de unos pocos y, en ese 
marco, la instrucción en la Antigüedad grecolatina era considerada un medio 
imprescindible para aproximarse a la alta cultura escrita —con la misma impor-
tancia que el conocimiento de las principales lenguas europeas—. Y ello coin-

consideración a su origen nos representa menos necesidad de asonancia o consonancia, y viene a ser el oído 
esclavo de la reflexión. No son versos sáficos todos los bautizados con este nombre; porque creen muchos, y 
creen mal, que lo son todos los endecasílabos; necesitan para serlo la buena disposición de los tiempos de la 
pronunciación, combinando la naturaleza de los acentos con la exigencia del contexto. He procurado cumplir 
con esta regla, cuya trasgresión es perceptible, no solo al que entienda su economía y sepa explicarla con 
términos poéticos, según los principios, sino al que tenga un oído medianamente arreglado, que seguramente 
distinguirá en el sáfico un sonido del que carecen muchos, aunque no todos los endecasílabos castellanos».

32 Véase el prólogo a la edición de 1792, reproducido en DE CUETO (1953, III: 318-319).
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cide con un momento en el que se está produciendo lo que S. Settis (2006: 85) 
denomina el «divorcio entre anticuaria y práctica artística», y en el que Europa 
se encuentra conformando un concepto de lo clásico «tomando de la Antigüedad 
griega y romana tanto el término como el impulso de construir modelos norma-
tivos para el presente», a pesar de que lo clásico podía ser aplicado también 
a manifestaciones más recientes y pertenecientes a cada una de las culturas 
nacionales, tal y como hemos visto que ocurrió en el Neoclasicismo español. Sin 
embargo, según concluye Settis su argumentación,

Cuando la categoría de lo «clásico» se fijó con claridad, para convertir la An-
tigüedad «clásica» (es decir, grecorromana) en un campo de estudios bien definido, 
fue porque esa delimitación de campo y la noble y atrayente palabra con la que se 
describía en las universidades, en los institutos y en los curricula, sirvió para ele-
var la educación clásica a la cima de los sistemas educativos, fabricando con ella 
un código cultural en el que se reconociesen mutuamente las élites de distintas 
lenguas, naciones y países (Settis, 2006: 88). 

De hecho, es precisamente en esta época cuando comienza a gestarse el 
contenido semántico moderno del adjetivo clásico aplicado a las lenguas, las 
culturas y las literaturas de la Antigüedad grecolatina. El ámbito propio del 
término latino classis no era el artístico ni el literario, sino el socioeconómico. 
El classicus por antonomasia era un miembro de la clase más elevada y, por 
tanto, el mejor contribuyente a las arcas del Estado. Según ha estudiado García 
Jurado (2007: 169-175), junto a la deferente denominación de lengua sabia, el 
siglo XVIII vio nacer el apelativo ilustrado autores clásicos33, en principio con el 
sentido de «autores serios» y opuesto, por tanto a «autores ligeros», pero pronto 
usado en referencia casi exclusiva a los autores griegos y latinos34. Sin embargo, 
como hemos tratado de mostrar, tanto el adjetivo en su nueva aplicación como la 
repercusión elitista que se concedía al legado clásico en general estaban en este 
momento más apegados a su origen etimológico de lo que cualquier conciencia 
filológica de la época pudiera vislumbrar. 

33 Denominación que, como se encarga de subrayar el propio GARCÍA JURADO (2007: 170-171 y n. 17), 
fue aplicada ya al terreno literario, en referencia fundamental a la corrección lingüística, por Aulo Gelio.

34 «Ya no se trata de que entre los autores considerados clásicos destaquen los grecolatinos, sino que la 
condición de ser grecolatinos, como tal grupo, los convierte en clásicos» (GARCÍA JURADO, 2007: 173), lo que 
justifica, dicho sea de paso, que cualquier escritor de esas lenguas pasara a ser miembro de un canon selecto, 
aunque literariamente no lo mereciera. Al éxito de la denominación contribuyó el empleo en relación con su 
orientación escolar, al ser autores que se estudiaban «en clase» (cf. ibídem).
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